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Con m otivo de  la  vUta del proceso  G ouffé la 
cuestión del h ipno tism o  h a  vuelto  á  ponerse  sobre 
el tapete,

— E l  h im no  T ism o , el h im n o  T ism o...__decía  un
ch illo— ;qué h im n o  se rá  ese?

— Pues ch ico , una  miSsica m uy a b u rr id a __contes­
tab a  c-tro de  la  d a s e —p o rq u e  d icen  que  le  h a c e  á  
uno  dorm ir.

S ostenían  m uchos q u e  la  B om pard  h a b ía  obrado  
á  sabiendas, con volun tad , d iscern im ien to  y  p rem e­
ditación  p ro b ad o s— ^anstans e t p e r fc lu a  vo lu n ta s  
que  d ijo  él de  R om a; —afirm aban  varios que  G abrie ­
la  no  h ab ía  s ido  en  el crim en m ás que  u n a  máquina 
d e  E y ra u d  6 u n a  m áquina  de coser, y  argü ían  otros 
que, aiin supuesto  ese caso , m áquinas de  tal n a tu ra ­
leza üeben inuiílizarse ó de ja r  que  se  p u d ra n  en 
un  desvan.

— N adie  e s t i  líbre de  c iertos percances— decía 
u n a  ch ica— h o y  tiene una  cada  o jo  así y  maBana 
la  en cu en tran  en  b razos de  Morfeo.

— P ero  h ija ,  eso serla una  inm ora lidad , con  p e r ­
miso de  la  m i ología,

— Q uiero  dec ir  que  a h o ra  estoy  d esp ie rta  y  m ás 
ta rde  pueden  docmirme.

— ¿Quiéní
—  Cualquiera. H a y  tan to s  que  dan  el o p io , . ,
G racias á  que  lo s  T r ib u n a le s  no  to m an  m uy por

lo  serio  eso de  los sugetos h ip n ó tico s ,  com o  y a  se 
v a n  desengañando  respecto  á  la  locu ra  de  cierto! 
procesados, que  si no  ¡aviadas estábam os las perso ­
n a s  de  bien]

E l  que  m ás y  el que  m enos de  los reos confesaría 
en tre  lág iim as, ya  en el banquillo  de  los acusados, 
su  ap ti tu d  nerviosa p a ra  se r  sujeto y  no  p a ra  se t  
su je tado  de  aque lla  m anera.

C a d a  cual p rocu ra ría  tam bién  co lgarle  el sam be­
n ito  de  h ipno tizado r  al casero, á  la  m am á política  
á  á  o t r a  p e rso n a  de  su  mal querer.

— ¡Por qué  robó V. aquellos bilUtes?
— SeSor p residen te , sen tía  u n a  fuerza irresistible 

é  in terna .
—¿In terna  de! todo?
— O p o r  lo  m enos m edio  pens ion is ta .  E ra  la voz 

d e  mi ex-novio  A r tu ro  la  q u e  m e  a r ra s tra b a  p o r  el 
cam ino de  la  perdición .

Yo d u d o  de l  h ip n o t is m O i p ero  c re o  m u c h o  menos 
que  á  n a d i e  le  h ip n o t i c e n  á  la  fue rza .

E s decir, que  el su jito  siempre resu lta  responsable.
P o r  h ab e rse  dejado  h ipno tizar .
Q ue h a y  cu lpab le  p o r  sugestión , de  eso n o  cabe 

dudar,
A h i  es tán  los m in istros de  H ac ienda ,

A  quienes acusan  p o r  sti-gestión económ ica ó 
adm inistrativa.

E l  go rd o  no  h a  caidoj s& h a  «dejado caer, E ra  
m ucho peso  el de  los di es  ro ilion es p a ra  de ja r  que 
el p rem io  m ayor volase á  p rovincias y  p o r  eso , sin 
duda, se  ha  desco lgado  so b re  la villa y  corte, con la 
n a tu ra l  alegría  d e  los «ga toss  y  cgatas» d e  M adrid  
que  si el prem io  n o  se h u b ie ra  idu  4  la H ab an a ,  h a ­
b r ía n  pasado  van  á  pasar  un  E n e ro  com o pocos.

A q u í  en  B arcelona  con tinuam os s in  no v ed ad  en 
nues tra  im p o rta n te  salud.

L a  suerte  n o  nos h a  s ido  p ro p ic ia  y  á  no  ser p o r  
la  derogación  de  la  base qu in ta  de  los aranceles , 
to d o  deseDgaQo y  d o lo r  se ría  h o y  en  nuestros p ro ­
teccionistas corazones.

— ¡Yo que h a b la  echado  mis cuentas con  el s o r ­
do!

— ¡Qué lastima! H a y  p a ra  enflaquecer,
— L o  p eo r  es que  h a b ía  tom ado  d inero  á  cuenta 

de  los diez m illones,
— Pues h a  s ido  u n  desengafio .
— P ara  mí; ya  lo  creo,
— N o  señor, p a ra  el prestamista.
L a  fábula de  la lechera h a  vuelto á  ponerse  en 

acción com o to d o s  los años, pero  com o lasilusiones 
div ierten  al fin y  a! cab o ,  ju s to  es que  esa diver­
sión se  pague lo  m ismo que  las demás.

— T am b ién  aquí h a  caido  un  p rem io  de  los m a ­
yores.

— <De veras!
— Si sefiora ¡sabe V . quién  h a  s ido  la agraciada! 

Fu lan ita ,  la  de  aquí encima.

— ¡Sarcasm os de  la fortuna! E l la  ag raciada  y es 
m is  fea que  u n a  n o c h e  de  truenos.

H a y  quien  ju ra  y  p e iju ra  que  n o  vuelve á  poner 
á  la  lo tería , así lo  m aten .

— U sted  ¡ jugaba m ucho, Fulaníto?
— U n  décim o, com o siempre.
■— ¡P a ra  usté  so lo í
— Si señora; es decir, p a ra  el G ob ie rno . Estoy  

ab o n ad o  á  un niím ero p a ra  todas las extracciones.
— Pues h ace  V . m uy m al; po rq u e  co rren  voces 

de  que  el g o b ie rn o  n u n ca  m ete  en  e! bom bo  esos 
núm eros cuya re n ta  tiene  asegurada.

*■*  *

S e acerca !a f i ts ta  de  Reyes.
L os n iñ o s  suefian c o n  los reyes m agos qoe  re ­

corren  las calles á  a ltas  h o ras  de  la n o ch e ,  a g a r ra ­
dos á  los h ie r ro s  de  lo s  balcones, com o  gorilas  d o -  
mésticados.

L o s  g ibosos cam ellos de  a n c h a  pezuaa  y  hocico 
curvo , so p o r tan  el peso de  g randes  canastas  llenas 
de  juguetes y  u n a  esp lendorosa  estre lla  de  cinco 
rayos seSala-á  los am ables m ooarcas en  d o n d e  han  
de  co locar  sus regalos, parándose  un  m om en to  allí 
d o n d e  vive u n  n iño  ap licado ó una  n ina buena.

E ntre ' ta n to ,  las ven tanas  y  los ba lcones  parecen  
escaparates de  zapa te ría . '

N o  so n  los n iños so lam en te  quienes en  víspera 
de  Reyes h a c jn  p a sa r  a l  calzado u n a  n o ch e  en  
vela.

Su je to  conozco que  dejó en  el balcón  los zapatos, 
creyendo  que á  lam a R a n a  s igu ien te  se  p o n d r ía  las
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b o ta s  y  lu e g e  resultó  que  v ino  á  quedarse  sin  nada , 
porque los balcones e ran  bajos y  h a y  ra teros de  
m uy b u en a  estatura.

— P a p á  —dice un  n in o — ¡qué me tcaeran  los r e ­
yes!

— N o  lo sé ,  h i jo  raio.
— Y o  quiero  que  me tra ig an  un  caballo .

— Y a verem os si te l o ’traeo ,
— Y o  no  qu ie ro  m ás que  eso. Si m e  traen  o tra  

cosa, la rom peré .
—  Y ¿en qué  conocerán  que  quieres u n  caballo?
— E n  que p o n d ré  ai balcón  tus b o ta s  de  m o n tar .

L u i s  R o y o  V i l l a n o v a ,

SEG U RID A D ES

— ¿Q ue yo te o lv ido! ¡Bab! ¿Q ue yo t e o l r i d o f  
Q u ien  te  h a  d icho  tal cosa, te h a  m entido : 
ta n to  y  ta n to  te  quiero, 
y  estoy de  mí i lusión  ta n  poseído, 
q u e  p o r  se r  yo  tu  a m a n te . . .  me venero.

¿Q ue yo te ju ro  en  fa lso? ,..
¡C uando  darm e am o r  tal a l  cielo  p lu g o , 
que  irfa son riendo  hacia  el cadalso  
si besabas e l  h a c h a  del verdugo!

¿Quién te con tó  tal falsedad!.,. ¿Andrea?
¿Esa mujer m onstruosa ,
que , env id iándo te , acaso , p o r  herm osa,
quiere  ver si el d o lo r  te vuelve fea?

Siem pre fué p a ra  e l  b ien  bas tan te  tarda, 
y  yo me explico su  b a s ta rd o  an h e lo .

pues cam in a  s in  án g e l  de  la g u a rd a , . ,
¡T o d o  ángel que  la m ira  se  acobarda, 
y  se  vuelve o t ra  vez, l lo ra n d o , a l  cielo!

N o  h ag as  caso ,  inocen te , 
pues tiende, de  seguro, en  sus anto jos, 
á  b o r ra r  de  tu  fren te  
la  luz que  h a s ta  e l la  sube  de  tus o jo s . . , ,  

¡Cómo ha  de  h acer  á  tu  cariCo agravios 
el h o m b re  que  en  tu  ca lm a ve su  calm a, 
y  que sien te  que  el alm a 
n o  te n g a  ro s tro ,  y  en  el ro stro  labios?

N o  dudes n u n c a ,  n i mi o lv ido llo re s .. .  
Colóca te  esa flor so b re  tu  p ech o . . .
A unque, al verla  en  ta l  sitio, Bie sospecho 
que  á  é l ,  con  envid ia , sa l ta rán  m il flores.

L u i s  d e  A n s o r e n a

U n  tio  puesto  en  un brete , 
ó el a su n to  de u n  ju g u e te .

I .

E n trañ ab le  Clemente: Y o  se n t ir ía  
da r le  u n  susto á  tu  tío y  o tro  á  tu  tía, 
pero  sí no  me m an d as  los tre in ta  reales 
que  h á  un  aRo m e pediste , p o r  Carnavales, 
les d ig o  i  tus parien tes  lo  que  m e pasa , 
y  les cuen to  tu  b o  con  la T om asa , 
aque lla  b ig o tu d a  que  es  p lanchadora , 
les digo qtle te h a s  vuelto m uy indecente, 
que  un  d ía  le bu r la s te  de  mi seSora, 
y q u e  siem pre  le veo c o n  m ^ la  gen te , 
y  vérem os entonces , seBor tunante, 
la h o m il ía  que  te la rg an  desde A licante , 
¿ T e  das p o r  enterado?— T uyo; Vicente.

A preciable  C lemente; Si transcurridas 
se is 'h o ras  no  me m andas las consabidas 
treincinco pesetas, voy y  le en tero  
i  tu  tio d o n  S ab a i ,  el panadero , 
de  que eres un  tunan te  de  siete suelas, 
de  que  un  d ía  te sa ltan  todas las muelas, 
p o r  p o r ta r te  á  lo p e rro  con  las mujeres 
y  de  que  n u n ca  cum ples con  tus deberis.

^Enredijo epistolar 
que nadie va á  descifrar.)

Y a  sé  que  si ta l  h ag o  te a rm an  un  cisco, 
pe ro  c o  h a y  m ás rem e d io .— T uyo; Francisco.

II,

E stim ado  Vicente: t ra ta s  en  vano 
de  ap e la r  á  un  rem ed io  ta n  inhum ano ,

'p ro p io  só lo  del g rem io  de  acreedores; 
p o r  R ufino , á  quien  d eb o  m uchos favores, 
y , lo  que  es  m ás sensib le  m uchas pesetas, 
h a  sab ídc  m i tío todas mis tre ta s , . .
¿Y sabes lo  que  h a  d ich o , caro  Vicente? 
pues que n o  desconfía  de  s u '  C U m enti.

A d o rad o  F rancisco ; L le g aste  tarde 
p a r a u s a r  de  ese m ed io , que  es tan  cobarde, 
V icen te  ha  escrito  a l  tío d e  mis en trañas 
re la tán d o le  algunas de  mis hazañas.
| y  sabes lo  que  h a  hecho  con el escrito  
mí tío, que  me quiere  con  en tereza?
P u és . . ,  dedicarle  al ram o de  la  l im pieza ...  
T u  am igo qne  te quiere; Clemente P ito .

ni.
Señor don  Sabas P i to .— M uy señor  mío,
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- U N O  D E  T A N T O S , p o r  M e u t o n  G o n z á l e z

(Miinw de «TraWsar.t)

Emiiui Pulpi, la gran diva, 
«»D el Márquii de Fínfla* 
y'el Barón de Lamelígos 
aé van juntos i  cenar 
y  bromean hasta las dos
O tres de la madrugáa 
y  después ellos esperan... 
Tan, tarantao, tarantan 

Tacantan.
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U N O  D E  T A N T O S, po r  M elito n  G onzález

(M ú s ic a  d e  " T r a fa lg » » .» ) ’

ÉitP-e» (r5*T»uai Spaventa, 
ds )« á\v& cipotA y ... tal, 
y  is  coDforma. enn todo, 
jaietBiras que S'«>Vn le dan 
coT que comprarse un cencerro.
Fíjate bien y verás 

_ £ Iitó  le sueoa y  que U cue'ga.. 
Táo, Urintao, tutui.iui
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Y o  com prendo , d o n  Sabas, que  es usté  un  tío, 
pero, á  p esar  de  to d o ,  la  verdad  pura  
ea lo  que  un tal V icen te  P ilo  asegura 
respecto  & su  so b r in o .  Yo ie  conozco 
m tichisimo á  C lem en te . — F ra n c isc t Oronco.

S eü o r  don  Sabas P ito : C u a n to  le  escribe 
O ro íoo  de  C lem ente , yo , el que  suscribe, 
aseguro  ser c ier to , po rq u e  lo  hrt visto.—
S u se rv idor seguro; V icen te  P is to .

=s *

Sé t ira rá  aquí el lío d é la s  patillas, 
can ta rá  acto  c o n tin u o  diez seguidillas, 
que  h a rá n  d o rm ir  á  m uchos espectadores, 
p o n d rá  después la  cara  d e  tres colores 
y  si así lio se r íen  lo s  concurrentes, 
sp jdrem os los au to res , cual diligentes 
fin c h e s ,  en escuchando  cuatro  palm adas , 
y te irán se  en tonces tos asistenlenies 

á  carcajadas! ...
S

F e r n a n d o  S e g u r a .

L a  p a n d e re ta  de la  a lca ldesa

¡P o r  fin !...  T o d o  sucede e n  este m undo  y  trás  de 
ta n to  espera r  á  que  pasase aquel in te rm inab le  otoHo 
que no  se  acababa  nunca , h a b ía  ¡ legado el d ía  de 
i r  p o r  las panderas á  la  c iu d ad .. .  ¡Con tal que  no  
l loviese!...  P o rq u e  lo  que  «s el tiem po n o  podía  
presen ta rse  peo r . . ,  H ac ía  un  m es q u e  no  cesab a  de 
diluviar, cayendo  sin  dejarlo  una  llovediza espesa 
que  em pap ab a  e l  cam po y  p roduc ía  u n  con tinuo  
ru m o r d e  g o tas  go lpeando  en el follaje d e  las a r b o ­
ledas y  en  los v idrios de  las casas ..

Muy ceuiprano, e n  cuan to  el ga llo  le d ió  al a lba 
los buenos días, se  t i ra ro n  los ch icos de  la cam a, 
pegaron  á  la ventana  la s  narices y  se  pusieron  á  
a t isb a r  el cielo; el ho r izo n te  es taba  cerrado , p e ro  no 
llovía . F ro tá n d o se  las m anos de  f r ío , charlando  
uno  con  o tro  p a ra  d a r  escape á  la a legría  que  les 
re to zab a  p o r  el caerpo , se vistieron los dos herm anos 
en un  periquete , m etieron  los pies en  los zuecos, 
cogieron el faro l, lo  e n c en d ie ro n  y  se  encam inaron  
á  la cuadra,

E l  arreg lo  d e l  ca rro  co rría  siem pre  á  cargo  de 
los dos m ocetes; cuan d o  el p ad re  e n tra b a  en  la 
cuad ra  y a  se  en co n trab a  el vebfculó  casi l is to . Asi 
la S a rd in e ra , la en o rm e  m uía  p a rd a  que  llevaba en 
la a lquería  no  sé  cuan tos  afios, conocía  á  los chicos 
h a s ta  en  el a n d a r .  E ra  cosa m uy singular; al g ranjero  
le  costaba trabajo  m ane ja r  á  la  m uía, y lo s  dos chicos, 
desde pequeños, se  la llevaban  p o r  d o n d e  querían, 
obedeciéndoles con  u n a  docilidad  de  p e r ro ;  en 
cu an to  les se n tía ,  volv ía  la  cabeza  á  m irarles y 
ech ab a  de trás  de  e llos, en gu lléndose  la s  hojas de 
lechuga que  los ch icos le re g a la b a n ,  con los o jos 
cerrados de  gu sto  y  sin  lastim a ríes en  lo  m ás m inimo 
los dedos con  sus descom unales d ien tes . E n  cuanto  
á  las cria turas, ad o ra b a n  á  ta  muía, se h a b ^ n  criado 
so b re  sus lom os y  á  los o n ce  y  ca to rce  años , que 
am bos c o n tab an ,  todav ía  se  abrazaban  a l-c u e l lo d e l  
an im al, c a n  la efusión que  c n a n d o  se  p a seab an  en 
sus ancas cam ino  de  la fuen te , en  aque lla  e d a d  de 
oro  de  los a lbo res infantiles.

L o s  rapaces aco m p a sa b a n  i, su  p a d re  casi siem­
p re  que  éste  ten ía  que  l levar  g ran o  a l  m ercado de  
la  ciudad, p a ra  cuidar del ca r ro  m ientras el g ra n je ­
ro  se  en tend ía  con los acapa radores ; de  m odo  tal, 
los m uchachos es taban e n te ra d o s  de  com o  and ab a  
el a rreg lo  de ios tenduchos  d e  feria que  se a rm aban  
p o r  P a 'c u a  en  el paseo de  la  pob lac ión , D os días 
am es h a b ía n  visto  co lgadas  las p an d e ras  e n  los

puestos; ya  po d ían , pues , volcar la h u c h a  y  com ­
p ra rla s  p a ra  a rre m e ter  con ellas en  la  za rabanda  
del sefior a lcalde, que  p ro m e tía  dejar m em oria  del 
día  d e  Reyes.

E n  cu an to  la m uía  sintió  á  los m uchachos, ladeá 
com o siempre la cabeza  p a ra  m irarles y les relinchó; 
los ch icos la p a lm o tearo n  carifiosam ente en  el cue­
llo ,  la pusieroB un  buen  p ienso  en  el pesebre , que 
e l  an im al com enzó á  engu llir  bocado  á  b ocado ; 
luego  la  apare jaron  en  un  instan te , sin colgarle  el 
co llarón  la  sacaron al corra l á  b eb er  agua y después 
que se  h a r tó ,  la en g an ch a ro n  al carro , que  ya  sus­
ten tab a  en  sus costillas d e  tablones un  respetable  
n ú m ero  de  sacos de  cebada . E l  tnayorcito  de  los 
herm an o s, llevando  á  la m uía  del diestro, sacó el 
ca rro  del p o r ia ló n ,  y  ya  el vehículo en  el l la n o ,  se 
m o n ta ro n  pad re  é  h ijo s , lom ó el g ran je ro  las rien­
d a s ,  largó  un  es truendoso la tigazo  al aire y  azuzó á 
la  m u ía  p a ra  que  a- ..'/-se; la  m uía n o  se  resistió, 
venteó el am bien te  con  delicia y  se  lanzó camino 
adelante , con  su  paso  castellano, igual y  seguro. E l 
g ran je ro  no  necesitaba estim ularla  con  la s  riendas; 
diriase que  la m uía sab ía  que  ib an  p o r  las p an d e re ­
tas de  sus am os, y  enseguida  empezó con  su  trote- 
cilio  rápido, t ragándose  el cam ino  que  era  un 
prim or.

L o  p r im ero  era  lo  p r im ero  y  el h o m b re  llevó, a n ­
te to d o ,  su g ran o  a l  a lm acén  del m ercado, av is tán ­
dose  con  los acaparadores ; luego  dejó el ca rro  en 
la  posada  y  se  m archó  con los m ocetes í  la  feria á 
com prarles  las panderas . T o d a  la  m añana  se les fué 
pasando  revista  a  los tenduchos sin  h a lla r  u n a  pan ­
dere ta  que valiera  dos cuar to s ..  [Parecía  m en tira l. .  
E llo s  quer ían  dos p andere tas de  rodajas dob les , que 
os ten ta ran  en  e l  p arche  algdn  asunto  de  toros, como 
las que  pose ían  el h ijo  del a lcalde y  la so b r in a  del 
s ín d ico . . .  N a d a ,  no  q u ed ab a  n ad a  d ecen te . . .  D os  6 
tres p an d ere tas  de  á  real y  m ed io .. .  E ra  imposil'le 
l levar al lugar  sem ejantes trasto s ., .  ¡Dios m ío, qué 
d esg rac ia ! , . .  P o r  cu lp a  d e l  g r a t o ,  que  n o  pudo  ser 
trasladado  antes a l  m ercado, no  tenían  ellos p an d e ­
re ta  com o los o íro s  ch ico s . . .  Inü iilm en te  recorrie ­
ron  to d a  la  feria y  al fin, m olidos, tristes, m edita ­
b u n d o s , á  pu n to  de  ech ar  á  l lo ra r ,  m on ta ron  en  el 
ca rro  y  to m aron  o t ra  vez h á c ia  el pueblo.

C a ía  la ta rde  cu an d o  e n tra b a n  p o r  la  ca lle  Ma­
y o r  y  to rciendo en derechura  á  su  casa , al p asa r  p o r  
el corra l de  la alcaldía, oyeron  voces de  mujer, aira­
das y  fu ribundas , y  el l lan to  de  un  chico  que berrea ­
b a  escandalosam ente . P o r  instin to  m ira ron  p a d re  é 
hijos h ác ia  e! lu g a rd e d o n d e s a l la n  lo sa la r id o s y p o r
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el p o r tó n  ab ierto , v ieron un espectáculo singu la r ' la 
a lcaldesa, h ech a  un  energúm eno , ten ia  cog ido  á  su 
rap az  p o r  la  cabeza y  con  ¡a o tra  m a a o  y  á  calzo­
nes enju tos, le arr im aba  u a a  azo ta ina  descom unal, 
pa lm o teando le  de  un  m odo  fo rm idab le  las po sa d e ­
ras desnudas y l lam ándo la  pillo  y  t ru h á n  con gran  
encono; in dudab lem en te , el ch ico  del a lcalde h ab ía  
com etido  a lguna  t ras tad a  de  las g o rd as .. .

E l  pad re  n o  d ijo  una  p a la b ra  y  siguió azuzando

á la  m uía con  un  ram al; los ch icos se  m ira ron  y 
sin tieron  sin  darse cuenta, c ierto  alivio en  la m urria  
que  traían; se  m ira ron  uno  á  o tro  y el m ayor, ech án ­
dose  á  reir, co reándo le  su h erm an o  á  carcajadas, 
gritú  á  la  postre ,  pon iendo  las m anos h u ecas  sobre 
la  b o c a  p a ra  aum en ta r  la voz:

— A n d a , seüá C c io n ia . . .  ¡Bien toca V d, la p a n ­
dere ta ! . .  .

A l f o n s o  P e r e z  N i e v a .

S c f lo r j u e í d e l  distrito: 
sí le molesto 
p ido  perdón; 

yo  soy  un  pobrecito
q u e  está  espirando 
de  inanición.

£1 cie lo  me h a  obsequiado 
c o n  nueve chicos, 
suegra j  mujer, 

y  estoy  [desesperado
sin dos pesetas 
ni oue  comer.

Yo he  se rvido bastante: 
tuve un  em pleo  
d% la  nación; 

pe ro  ah o ra  estoy  cesante, 
gracias á  u n  cam bi” 
de  situación.

M i fam ilia  m e apura; 
d e  c ad a  puer ta  
sa le  un  inglés; 

el casero m e augura
que m e despide 
den tro  de  un  mes; 

en  la  t ien d a  de  enfrente  
tengo  u n a  cuenta 
com o  un misal

EPISTO LA

¡Qo com em os caliente
desde el D om ingo  
de  Carnaval!

Pasam os los instan tes 
todos sentados 
en  un  rincón, 

esperando  anhelan tes 
apoderarnos 
de  a lg ú n  ratón . 

L leva  un tra je  mi h ijo  
con cada  ro to  
descom unal, 

si le  v e n , va  de  fijó
preso p o r  faltas 
á  la xroral...

E n  ñu, no  h e  de  cansarle, 
ya  h a b rá  en tend ido  
mi situación.

A hora  voy  á  esplicarie 
sucin tam ente 
mi p retensión .

A unque  los desengaBos 
y  los reveses 
no  tengan  ñ a ,  

y au::qtie h ace  y& dos afios 
q u e  estoy  sufriendo 
las de  Caín,

no  escribo  estos renglones 
po rq u e  me piense 
ya  suicidar, 

que a i i n ' t e n g o  ob ligaciones 
y  u n a  familia 
que  sustentar; 

le cuen to  mis apuros 
p a ra  pedirle 
só lo  un  favor,: 

m ándetne  c inco duros
si es que  los tiene, 
con  el dador.

C on  esto  me despido 
y  usted  d ispense 
la  libertad .

S u  siem pre  agradecido; 
y o s é  F ernandez  
de ¡a Ciudad.

A l  que escribió es ta  esquela 
el ju ez  de  guard ia  
le v ió  después 

con  una  damisela
cenando  á  solas 
en  el Inglés.

F e r n a n d o  M a n z a n o .

U N  CIG ARRILLO

I .

— ¿No fum a usted!— dije , a la rg an d o  un  c igarro  
de  papel á  N olasco , un  anc iano  per iod is ta  de  g ran  
ac tiv idad  y  n o ta b 'e  instrucción.

H izo  un gesto  de  d isgusto , rech azan d o  la oferta. 
E n  efecto , o lv idé que  jam ás le h a b ía  visto fum ar, y 
conio p o r  b rom a, p en san d o  que u n a  repugnancia  
física le h ac ia  enem igo del tabaco , insistí.

— V am os, fum e usted  siquiera  p^r  una  so la  vez— 
y  volví á  a la rg a r le  el cigarrillo .

—  ¡F u m a r  yo!— exclamó espan tado  y palideciendo 
al ” er cerca de sí el c igarro  d e  papel. — ¡Q uéqu ie re  
ust ' .!  de  m í, am igo  m io í— aSadió exaltado, huyen ­
do  i ..;¡ c igarro  como de u n  a rm a venenosa.

■Vu m e eché  á  reír.

— V am os , u n  c igarillo ...  Y  tom é exp resión  de 
Y a g o  m alvado , de  S an ch o  socarrón  y 'd e  Mefistó- 
feles ten tado r.

— H e  fum ado— c o n te s tó .— ¡O h , p o r  D ios, déje ­
m e  usted! ¡No le h a s ta  mirarme? U n  c igarro  m e 
hace  sufrir ho rrib lem en te .

E s ta b a  lívido; al espan to , sucedió luego  la  irrita­
ción . N olasco  deb ió , e a  efecto, padecer m ucho  en  
tan  brev ísim o t iem po. Su se riedad  m e im puso.

N o  volvim os á  e n ta b la r  conversació.i, pero  cu an ­
d o  sa líam os los dos del despacho , m e dijo;

— ¿No m e h a b ía  u s ted  ped ido  un  lom o  d e l  D ic­
cionario Enciclopédico} P ues a h o ra  p o d em o s  p asar  á 
recogerle  en  mi casa, si u s ted  m e a c o m p asa .  _ ; ^  

R e co rd é  que, en  efec to , le h a b ía  hecho  esta peti­
c ión . A l Hogar á  la  calle , d is tra íd o ,  volv í á  l ia r  un 
c igarro . i ' '

— ¡M alditos cigarros! — dijo N olasco  al verme.

I-
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— D íg a  V á . ,  poriew : { ia  ocurrido a lg o  durante

mi nusenchif ,
— P u « i mire V d .;  salvo que hubo un in cfod io  en  

la  C»»a y  que »e fugú con  un u n ie n te  y
que lu ego  tin ieron  uno» ladrone» y  limpiaron el  
p iso  n o  h a  ocurrido nada d e  parücular.

- V  cu:(ndo n a d  yo  {estabas tli eo  ca«nl 
- Y o  DO, h ijo -B Ío: yo  etiaba  de  
- Y  mami. ¡(ilaba?

¡Quien 
que entona oii
del arrojruelo
y  un (esoio d. 
guisada con

tuviera el volar de U  avecille  
lodioias serenatas 
•I la fragaaie orilla , 
JOor... jr una tortilla  

m u c h l t i m í s  p a t a t a s !

— {Que m e vaya? Sli cielito; 
pero para ser feliz, 
asom a antes la nariz 
¡ f  te  dar? ud rnCrdisquitor

— Con que, señor D . Gaspar, 
beso í  Vd, la mano. — jE!t? 
jRecórcliolis, suelte ustél 
¡Vaya un modo de beíat!
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— ¡Ahí es T crdad—exclam é con  pena.
Y  sin em b arg o , me te ía  neciam ente de  lo  que  no  

podía  explicarme.

II.

E n u a m o s  en  casa de  H olaaco , m e  h izo  p asar  á  
su cuar to  de  esludio : u n a  b a ra b ú n d a  d e  papeles y 
una  B abel de  lib ros le llenaban; e ra  aque lla  u n a  es­
paciosa hab itac ión , decorada  c o n  sencillez. Anchos 
cortinajes de  c re to n a  gris, con  borlones, caían  i  
uno  y  o tro  lad o  del b a lcó n . E a  a lto s  arm arios se 
veían  escalonadas lineas d e  libros,

D e  u n a  de éstas sac6 N olasco  el tom o del £>icíi*- 
n a r ie  que  le h a b ía  pedido, y  m e dijo  c o n  am abi­
lidad:

__A hora , am igo, debo  á  usted  u n a  satisfacción
p o r  mi im pertinen te  ra reza  con tra  su invitación  i  
fum ar.. .

N o  co m p ren d ía  b ien  lo  que  quería  decirm e, n i 
m e  explicaba p o r  qué  insis lia  so b re  aquel h ech o  ya 
olvidado.

Y en  la u to  él se po n ía  á  a rreg la r  su  estante , mi 
vista se  fijó en  uno d e  lo» rincones del cuar to  j  se 
me ofreció la terrib le  h u e l la  d e  u n a  ca tás tro fe , que  
sin duda deb ió  h a b e r  sido espan tosa . U na  seBorita, 
no  tan  a l ta  com o la  pa lm a de  mi m ano, yacía  en 
t ie rra  con  la  cabeza  ro ta , m an ca  de  un  b razo , coja 
de  utia p ie rn a  y lis iada  d e  la otra; ten ia  varias h e ­
ridas p ro fundas  en  el cuerpo , p o r  las que  sa lía  el 
se rr ín .. .  U n  poco  m ás a l lá  se  veía  un  carrito  sin  
ruedas y  con  el to ldo  ro to  á  desgarrones y  un  ca ­
ba llo  despellejado y  m agullado ; ev iden tem ente  allí 
h a b ía  acaecido un  vuelco trág ico . E n  esta  casa hay  
un  niflo p o r  lo  m enos, m e decía , po rq u e  lo d o  aque­
llo d ab a  co lo r  y  a legría  a l  e s tu d io -d esp ach o  de  mi 
am igo , que í  qu itar lo  de  a llí  h u b ie ra  tom ado  la 
h ab itac ión  el t in te  som brío  y  el aspecto  de  una  
celda.

M e predispuso esto  ¿  espera r  la e n tra d a  de  a 'g ú n  
loquill® é  de  a lgunos  a lbo ro tado res  y  r isueños que 
v in iesen  a  so c o rre r  á  la p o M e muBeca, cu ra r  al ca ­
ballo  y  a r ra s tra r  e l  carr ito  p o r  el suelo,

E s la b a  el anciano  per iod is ta  descargando  una si­
lla sobre la  que  h a b la  u n a  to rre  de  periódicos y  me 
indicaba as ien to  e n  ella, cuando  en tró  en  el cuarto 
u n a  preciosísim a n iñ a  com o de  unos diez aüos, y  se 
abrazó á  las rod illas  de  m i am igo; u n a  seSora  de 
m ediana  ed ad  asomó su  cabeza  p o r  el vano  de  la 
p u e r ta .  E ra  la esposa de  Nolaaco; m e  sa ludó con 
u n a  leve inclinación  y  quedóse m irando  sonrien te  
á  la n iñ a  y  al padre,

— H o la ,  p ap á— dijo la  n iñ a  gozosa.
Mi am igo n o  h ab la  a h a n d o o a d o  su aspecto triste, 

y  sen tándose , tomó con  sus m anos la  c ih e z a  de  la 
nifia, y  dijo:

— (V erdad que  es bonita? M ire u s t e d —y se  d ir i ­
g ió  á  mi. Me acerqué á  besar i  la  h i ja  de  mi com ­
pañero , u r a  ñifla de  b lo n d o s  cabellos, ca ra  herm osa, 
p a lp h a n te  de  alegría, una  f ren le  b lanqu ísim a  que 
esperaba  u n  beso  y unos labios chiquititos que  p ro ­
m etían  mil.

— E s ta  es m i Carm encilla— dijo N o lasco ,— ¿Ve 
u sted  sus ojos? S on  heim osos; p o r  ellos ve ia  luz, 
ve  e l  c ie lo ,  nos ve , con tem pla  sus flores y  sus ju ­
guetes , lo  ve  lodo .

T o m ó  su  voz  un  acento  ex traño a l  decir esto.
— P o r  D ios, N o lasco— exclamó en to n o  de  súpli­

ca  la esposa de  mi am igo. A  mi pesar, y  s in  e n te n ­
d e r  lo  que  acaecía e n tre  aquellos corazones, sen tí  el 
m ió  sim patizado p o r  la  tristeza que  les apenaba.

— ¡Ve usted  estos o j o s f -  continuó N olasco , d ir i ­
g iéndose á  mí.

L o s  m iré, en  efecto; e ran  herm osos , de  largas 
pestaQas, rasgados , españoles; la  luz a rra n cab a  de 
ellos los secretos de  reflejos irisados; en  su  fondo  
.se ad iv inaban  trasparencias iao ccn tes , u n  m undo 
d e  sueños infan tiles , d iv inos pensam ien tos, com o á 
través del m a r  d iáfano se  perc iben  las m agias del 
coral, indecisas y  riquísimas.

— ¡H erm osos o jos l— dije.
E l  anc iano  se  dirigió á  u n a  puer ta  con tigua  y  la 

ab r ió  b ruscam ente .
— Sal, L u c ia  —dijo.
S en tí  pasos, y  apareció á  m i v is ta  u n a  jóveu  de 

d ieciocho aflos, esbelta , e legan te , de  pelo  rub io  y 
de  la m ism a herm osura  que  la h i ja  de  mi am igo, 
realzada p o r  la  esplendidez de  una  adolescencia 
encan tado ra ;  p o r  m isíerio  inexplicable , an d a b a  re­
posadam ente , con  las m anos ex tendidas com o los 
sónam bulos y  con  los o jos cerrados.

— E s c iega—g ri tó  c o n  voz  h o n d a  y  ah o g a d a  el 
po b re  padre .

— H a c e  diez a ñ o s —c o n tin u ó — vino e l la  ¿  m í, 
com o h a  ven ido  h o y  su  h e rm a n a  C arm en , se abrazó 
á  mis p ie rn a t ;  yo  lenta  un  cigarrillo  en  la boca, 
po rq u e  e ra  fu m ador  incorreg iM e, y  la ñifla regoc i­
j a d a  y  cariCosa, d ióm e, al chocar  conm igo, un  g o l ­
pe  ta l, que n o  tuve tiem po, ó tan  imbécil fui que  no  
le h a l lé ,  d e  q u ita r  el c igarro  de  los lábios; se des­
com puso e l  fuego, cayó esparc ido  en chispas y  la 
ñifla g r itó  c o a  voz  agudísim a: h a b ía  caido  en  sus 
ojos.

Y  cegó,.. T o d o  cuan to  después se hizo fué inú ­
til. D esde  en tonces , am igo, cuando  pienso en  qne 
p o r  u n  frívolo gu sto  m ió  perdió  sus o jos.. .  [Oh! 
aborrezco  lo  que  me recuerda ta n  terrib le  desgracia,

N olasco ca lló ,com o  si en  su á n im o  se  reprodujera  
con  to d a  v io lencia  la  desesperación que  le h u b o  de 
causar  el suceso. L le v ó  h ac ía  si á  su  h ija  y  ab ra ­
z ándo la , con  sen tim ien to  exaltado;

— Y o , que  la  id o la tro , la  h e  p r iv ad o  del so lí  — 
exclamó.

Sentí n a  fr ío  in tenso , dos lágrim as b ro ta ro n  de 
m is ojos, y  con  la  m ano  que ten ia  en  el bolsillo  
del p an ta ló n  es tru jé  m i ca jetilla  de  c igarros , y  h u ­
b ie ra  es tru jado , fanatizado  p o r  la em oción, é  los 
90U m illones de  fum adores que  h a y  en  el m undo.

P a ra  que  se  vea cómo lo  trágico  puede sa lta r  de  
la  ch ispa  de  un  cigarro,

J o s é  Z a h o n e r o , ■

■Jl'
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P O R  U N  BESO

Dios exclamó de  im p to v i ío ,  
v iendo  á A d á o ,  e n  n o ch e  negra;
— ¿Por qiié te m uestras  remiso? 
¡No es tuyo  ese paraíso
que el sol refu lgen te  alegra?

A dán , que  escucha e l  acen to  • 
d e  D ios, que  én  locno circula 
d e l  ca llado  íirm am eoto , 
quiere  h A l a r ,  y  el sen tim iento  
sd lo  un  suspiro  m odula.

— ¡ T u  corazón ardoroso  
quixás en  v an o  s e  exa lta ! , .
— Sefiu t, i  este  E d é n  herm oso, 
p ro ru m p e  A dán  tem bloroso, 
n o  sé .. .  n o  s i  que  le falta.

— T u  noble  y  audaz  anhelo  
casi á  de lirar  te lleva, 
m as yo  te  d a r i  consuelo; 
dice D ios .. .  y  com o un  cielo, 
b r i l la  en lre  jazm ines Eva.

Poseído  de  locura, 
m ira  el h o m b re  á  la  mujer; 
y  a n te  tan  r a ra  herm osura, 
to d a  su  esbelta  ñgura  
se  estrem ece de  placer.

■—A nhelo  d ichas m ayores.
— (Por q u é  en  p ed irm e vacilas? 
— Q uiero  luz y  resp landores . ,
Y  E va , rad ian te  d e  am ores, •- 
ab re  sus dulces pupilas.

'— Quiero u n a  esencia  preciosa 
nac ida  de  u n a  quimera, 
y  E va , cual la  luz herm osa , 
con  labios de  fresca rosa 
son r íe  p o r  vez primera

— A un  m ás mi espíritu  ansfa, 
c lam a A dán  que  se a 'o lo n d ra ;  
qu iero  ám b ar ,  luz y  arm onía,
Y  E va , en  quien  D ios se extasía, 
d a  curso  á  su  voz  de  a londra .

Puesto  a q u í l  fuera d e  tino , 
cual, revuelto torbellino , 
soiirfe, l lo ra  y  exclama;
— Q uiero un  no  sé qué  d iv in o - 
que  apag u e  esta  in tensa  llama.

E va , sin  m ostrar  agravios, 
c ierra , con  dulce em beleso , 
sus negros ojus arabios; 
y  a b r ien d o  sus to jos  labios 
b r in d a  al h o m b re  el prim ur beso.

A d á n , al con tac to  breve 
de  tan  hechicera boca , 
n o  resp ira  n i se mueve, 
y  aun  á  im ag in a r  s e  atreve, 
que  es ilusión cuan to  tc c a .

V uelto  e n  si d e l  vivo pasmo, 
qu ie re  volar de  E v a  en  pos, 
m as D ios calm a su  entusiasmo 
diciendo:— ¡R u d o  sarcasmol 
¡'La m ujer  antes que  Dios! ..

A dán, á  quien  n ad a  arredra: 
— Quiero , m urm ura , SeSor, 
com o  l a  am orosa  h ied ra  
que  vive asida á  la  p ied ra , 
vivir asido al am or,

¡Blasfemo! el H a te d o r  g rita  
quiere  A d á n  retroceder; 
m as E va , con faz m arch ita , 
lejos de  él se  precipita, 
y  huye A dán  tras  la  mujer. 

P é n e se  el E d é n  en  guerra , 
y  el hom bre , c o n  loco exceso, 
trueca, en  la  escarpada sierra , 
10 J o  el p lacer de  ia tierra 
p o r  el deleite de  un  b t s o ,

ERtíESTO, N oboa.

LOCA D E  AMOR

Me a m ab a  tan to  la infeliz Consuelo 
que un  d ía  su  razón subióse al cielo 
(si es que  al de ja r  la vida 
se  sube  a l  cielo la  razón  perd ida .)

Sin que ¿  n ad ie  le asom bre , 
d iré  que  la l levaron  á  un encierro  
y  en  la ver ja  de  h ierro  
. ,  U ía  de am or  pusie ron  tras su  nom bre .

Un extranjero , m édico  ptienista, 
p ro fundo  observador. , c o r to  de  vista 
visitó  el m anicom io, y  su m irada  
se ñ jó  en  e¡ encierro  de  m i am ada.

Sospechó la existencia de  un  a rcano , 
y  al p reguntar; — (Qué dice ese le trero !—  
le contestó  un  loquero:
— Loca de a m or, es tonta  en  castellano . 

E sa  d ice «que un h o m b re  espera a ten to

á  que  to rne  á  la  luz su pensam iento  
p a ra  b r in d a r la  goces y a legrías.»
[No se pueden  dec ir  m ás tonterfas|

S s  im agina  que  muere 
sin  cob rar  la  razón, y  él que  la quiere 
con  pasión  sin  igual p o r  lo  insensata, 
l a  da  un  beso  frenético  y  se m ata.

O tras veces tam bién exclama i  gritos:
« ¡N o e s toy  loca, n o ,  n o ,  seres m alditos '
¡Que culpa  ten g o  yo— ya hum ilde  g im e —
SI no  en tendéis  mi am o r  po rq u e  es sublime?»

¡C uando esas frases m a n s n  de  su  b o ca  
n o  de lira  su  m ente  extraviada; 
tiene razón ' mi am ada.,, 
y ,  sin  em b arg o , d icen  que  está  loca!

J o s é  B o r r á s .
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a p u n t e s  c o n y u g a l e s , p o r  cM e c a CHI?.»-

i

— jV 4 'ié tal ea lu  nuero ettado?
— ÍL i / b ien , b ijo ^ -D ssd «  píte m e c a s i  engorda  

ta m o , que..', francainetrte,’ creó q u e D io s  s e  ha d is­
traído y  me h a  coDfuodido co a  tni mujer. .

— jPiUo} -¡A level — jCcioiitial! 
—¡Cii'elt — —¡DenoBÍo! 
(Eiceaa de no matrimonio, 
lo sa d a  del natural.)

— {Y tii q u i  opinas del matrimonio?
— T e dirt; la-majer propia e« com o UD-daro: 

]a miras por un lado «< c a ra  y  si la  m iras por 
o t io . . .  es cm s.

— Me extraBa m aclio  que 1 !er iad ote  tan mal coq 
tu suegra, tea g ai  aquí su M tiara

— Es que lo  h a g o  s4 'o  por e l  gu^to d e  tenerla  
ctJgada, aunque t e a  en  clígie.

i
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COKFITfiÓR

i

Difo, n e  confieso 
de que u e e h e  á  Soledad 
le  d i en  !«• labio» ua beso,
—Jeeiii ¡qui bAtb&tidad!

— EUa te  puso comenta 
jr enseguida lae abrazó.
^ l ü a  qoe Lucifer la tieatal 

.— N o , leflor^ {la tieoco ja l
-~Pero> hombre, ¿estás cond«' 

— {Sk>irdebill [nado?
— ¡Eres injusiol 

^Gs que te g lisia  e l p.ecado? - ’ 
-> ]£ <  que e l pecar me d i  gusto!

— M iiebaclto |noieas perverso] 
'• ■tT  ** fuapa e<a o^itd.eDadb?

h a f  ea é í  universo 
ebl^uilU « e jer  fufofadal

— (Pues v u  al iofiErao, cbieol 
—']IÁ  airosiro pór su pasiún! - 
F>dre,.> |qaé c u e r ^  más ncuT

_ { C 6 m o ,
— ¡D e pistún!

. — Pero ^squrieiU ieloeafefia?  
~ B s o  naoca, pad^e mío; 
la  r e o  desde una p :f l i  
cuando se  bsBa «n  e l  rio.

hermosa por quíea lospira 
de mi puresa tto duda, 
y no piensa que la'miro 
I y entra en e l bzBo desnuda!

Aiite aquellas desnudece* 
so y  más luco cada vez,
[y tengo etiH ^n i  los p ícetl 
_ ¡ N o  estas be -̂'bo tú mal p«z| 

— V o  rae tiro de lo* peloa 
cuando la  vito (411 gqapa, 
lY  me (lá ia toar de eétoa 
la  sábana en que se tapa!

— V  á  T e c is  alucinado .
{iM> te has querido ariojir

k l i M
— K o  m » Iie a n o ja d o ..i  

porque y o  n o  s i  tiadar. .
— B i8b ; p u es escucha uo mo- 

D é 'e se  maldito desliz [;neato.
n a  te a b su e lr o , j  l a  sied to , 

porque eres u n  infeliz.
E a m iin d a te , p or  favor, 

y  t im e le  á  Satanét, 
y  aunque te  ahpgúes d e  calor  
]no  vayas fti t ío  más!

D a  al o lv id o  4  esa  mujer,
• i  ao1»elat tu  sa lv a ú ó n . .
— Padrejssid n o  puede ser  
mientra* m ande ^  corK 6n .

— Puek en  e l  inar 4 e l  pecado  
U e n  pronto  t í  vas i  ahogar.
- { V  p orqué b e d e v erm ea h o g a d o í  
•« ¡P orq u e n o  saltes nadai!»

J 0 S ¿  M lO V E L  A l m o &ó b a k *
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í 62 L A  S E M A ÍÍA  C Ó M IC A

E l  tea tro  ca ta lán  está de  lu to .
L e ó n  F o n to v a ,  el ac to r  e$celeDte é  in im itab le , 

el primero indudab lem en te  enlce los ac to res todos 
de  E spaña, h a  fallecido.

L a  S e m a n a  C ó m ic a , a l  hacer  p ú b lico  el te a t i -  
raonio  de su  sicnpatia y  adm iración  h í c i a  e l  a r t is ta  
q ue  h a  m u erto , se  asocia con  to d a  el a lm a  a l  d o lo r  
q ue  su pérd ida— que es v erdaderam en te  irreparab le  
— h a  producido .

D escanse  en  p a z  el ac to r  q u e  fué h o n ra  de  nues­
t r o  T e a t ro  reg ional.

N ues tro  querido  am igo  y  esceleiite co labo rador  
D . Jo sé  Z ah o n e ro ,  h a  ten ido  el pesar de  ver m orir , 
i  uno  de  sus h i jo s , nifio de  pocos años , que  era  el 
e n can to  dé  sus h o y  afligidos padres.

R ec iban  el querid ísim o am igo  y  su  es tim ab le  es­
p o sa  la  expresión  d e  nues tro  s incero  pésam e  por 
ta n  ir reparab le  desgrac ia .

E n  el próximo nilm ero de  L a  S e m a n a  C ó m i c a  

— p r im « o  de  la co lección  de  1891— inauguram os 
la  série de  reform as d e  que  h a b lé  á  V des. en  el nil- 
m ero  pasado .

R epartirem os con  él u n a  p o r tad a  de  C illa , ( p o r ­
tad a  p a ra  el tom o  de  1891) l irada  á  6 co lores; á  
pesar de  lo  cual el n ú m ero  no  v a ld rá  m ás que

15 C E N T IM O S  E N  T O D A  E S P A Ñ A  

Respecto  á  nues tro s p ropósito s  p a ra  el año  p ró ­
x im o . . .  ¡qué he  de  decir á  Vdes? N ad a ;  p o r  encima 
de  to d as  la s  p rom esas es tán  los hech o s  y  á  ellos me 
a tengo . Y o  h a ré  y  V d js .  ju zg a rán  y...  ¡D ios me 
p e rd o n e l creo que  m e  ap laud irán ,

C o n  esto y  c o n  q u e  ten g an  V des. u n a e n t r a d a d e  
aBo ta n  feliz com o yo  les deseo, q u ed a rán  colm a­
das las aspiracionez de  su a t ta .  s .  s .  q .  s, m . b.

L a  S e m a n a  C ó m ic a ..

Un sáb io  deseaba 
el vacio en c o n tra r ,  y  n o ch e  y  d ía  
sin  tregua  se a fanaba  
p o r  ca lm ar  su  porlía; 
h a s ta  que  a l  fin, pasados m uchos afios, 
despues de  mil am arg o s  desengíHos, 
ha lló le  p o r  un  m edio  m uy  sencillo, 
m etiéndose  la  m ano  e n  el bolsillo,

U n  cacique d e  tr ibus m aleantes 
se  a lm orzó  á  u t iaseQ ora c o n  guisantes: 
y a n o  de  sus guerreros 
se  cenó  cinco p ad res  misioneros.
/A }'/ C-uando e l h a m ire  aprieta  
n i  fa m il ia  n i  estada se respeta.

L i b r o s  r e c i b i d o s , — A lm a n a q u e  de i L a  To­
masa» p a ra  1891 , con  escelentes g rab ad o s  y  texto 
variado y  am eno . Precio: dos reales.

A lm anaque del Cencerro, coa  d ibujos de  C il la ,  
poesías y  a r tica lcs  de  excelentes escrito res. Precio; 
dos reales.

D e lir íu m  trem ens, colección de  poesías d e  ¿ o n  
P ed ro  B a rran te s . P recio : dos pesetas,

J iía d rid e n  drem a, co ie zñ ó n  ^rva>x\os de  don  
L uis  T a b o a d a ,  con  ilustraciones d e  Pons: 5 pesetas.

L a  G arba, colección de  poesías de  A peles M es- 
tres, i  l a  cual dedicarem os l a  sem ana que  v iene la 
a ten c ió n  que  merece.

Y, p o r  ú l t im o , se  h a n  pu b licad o  tam bién , Z a  
E sp u m a , n ove la  de  A rm an d o  P a lac io  V ald és , con 
ilustraciones de  Cuchy, y  L a  fe b r e  d ' o r , n ove la  de
D . N arc iso  O ller, á  la  cual, coando  con  m ás co n o ­
cim iento  de  causa  podam os h a b la r  de  ella (pues 
h a s ta  a h o ra  no  va  publicado  m ás que el lom o  p r i ­
m ero) lo  h arem o s con  la  ex tensión  que  m erece  esta  
o b ra  d e l  in signe  novelis ta  ca talán .

Cuadro de honor

C O R R E S P O N S A L E S  

qne nos deben y no no« pagan

Ptaa.

D . Ignac io  G uero la , de Valencia 2G1
» P . G arc ía  de  V allado lid , de

» M urcia 1 5 2 ‘68
» Severino V a ld és , de G ijon  . 1Ü5‘50
» P ed ro  A rnagz, de A v ila  . 1 0 6  80

» R am ón  P erer ,  de A leoy .  . 5 0 '3 8
» E .  A rau jo  B udero , de L u g o . . 6 i ‘50
» J . Ju liá n , de A lm ería  . . . 30

» Ju a n  J .  d e l  A guila , de P'ig'o 46
» M anuel G arrigós , de M urcia 6 5 ‘40
» C o n s tan tin o V ila sau , de P a la -

f r u g e l l . ..........................................
M iguel E scobedo, de N svelda 19 ,6 2

» S an tiago  P erez , de Caceres . 18

T o t a l . , .  Pesetas 9 i y ‘88

Im p . de Calzada, A rco  de l  T e a tro ,  9 ,  pasaje.

U.

(
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